
 

 

 

Asentada sobre una estrecha llanura entre el Parque Natural del 
Desierto de Las Palmas y el litoral mediterráneo, del que dista 
cuatro kilómetros, Castellón de la Plana es como una isla en un 
mar de naranjos. Gracias a la poderosa cultura hortofrutícola 
heredada de los árabes, durante siglos, la economía local se ha 

basado más en el campo que en el mar.  

Castellón es la tierra del azulejo decorativo, que reparte su reino 
entre la capital y su Museo de Bellas Artes, Onda y su Museo del 
Azulejo Manolo Safont, y l’Alcora y su Museo de la Cerámica de 
l'Alcora. 

En los 80 km de la costa que se extiende desde la capital hasta 
Vinaròs, ya en límite con Tarragona, destacan por su belleza 
Peñíscola –el último refugio del Papa Luna– y el vecino Parque 

Natural y Reserva Marina de la Sierra de Irta, un auténtico oasis 
de naturaleza. 

En el noroeste de la provincia, casi lindando con la de Teruel, la 
villa amurallada y señorial de Morella es la puerta de entrada a la 
agreste comarca serrana de Els Ports y a la cercana de La Tinença 
de Benifassà, donde, entre otras muchas maravillas, se encuentran 
los hayedos más meridionales de Europa, allá por los alrededores 
del embalse de Ulldecona. 

El paisaje castellonense impone y obliga a detenerse ante el contraste del llano de 
la comarca de La Plana y la accidentada monumentalidad interior, con la costa 
como motor turístico. 



 

 

 

En el sureste, por último, Segorbe reclama la atención del viajero 
con su magnífico Museo Catedralicio y los cercanos manantiales del 
río Palancia. 

Castellón de la Plana 

La capital de la provincia debe su nombre al hecho de hallarse 
situada en La Plana, una extensa huerta regada por el Mijares. Junto 
al Ayuntamiento, de principios del siglo XVIII, se alza el campanario 

de la concatedral de Santa María (siglos XIV-XVI). Por caprichos de 
la arquitectura local, la torre se encuentra separada de la fábrica 
eclesial, por lo que se ha ganado el expresivo mote de El Fadri; es 
decir, el soltero. 

Cerca de la concatedral Santa María se erige el Mercado Central, 
donde se puede comprar el pescado recién traído del Grao y los 
productos huertanos. Hay también numerosos restaurantes y 
cafeterías que hacen de la zona uno de los principales focos de 
animación de la ciudad. La conocida zona de bares y tascas situada 

en los alrededores de la plaza Santa Clara es una cita obligada para 
los amantes del tapeo. De gran interés son el mercado ambulante 
del lunes en el recinto de ferias y mercados, y el mercado de la 
naranja los domingos de septiembre a mayo. 

Junto al parque de Ribalta, se alza el edificio más popular de la 
ciudad, la plaza de toros, que data del siglo XIX. En este coso han 
lidiado las principales figuras del toreo: desde Lagartijo y Frascuelo, 
que formaron cartel el día de la inauguración, hasta Marcial 
Lalanda, Domingo Ortega o Antonio Chanel “Antoñete”. 

De la antigua muralla medieval, se conserva la torre dels 
Alçaments. Desde 1999, la ciudad cuenta con un Centro de Arte 
Contemporáneo (Espai d’Art Contemporani de Castelló, conocido 
como EACC). Un par de años más tarde, Castellón estrenó la nueva 
sede del Museo de Bellas Artes cuyo edificio ha merecido diversos 
premios importantes de arquitectura, con una colección centrada 
en las secciones de Arqueología, Cerámica y Pintura y Escultura. En 
la actualidad alberga una interesante colección de 10 lienzos 
atribuidos a Zurbarán.   

En los alrededores de Castellón de la Plana se encuentran dos 
parques naturales de gran interés: el desierto de las Palmas, que 
ofrece una magnífica vista panorámica sobre La Plana, y las islas 
Columbretes, de origen volcánico. Localizadas a 60 km de la costa, 
cada uno de los cuatro grupos de islotes que forman las 
Columbretes tiene su idiosincrasia particular, celosamente 
guardada durante siglos porque hasta el XIX la única presencia 
humana la compartieron pescadores y piratas. Las islas 

 



 

 

 

Columbretes cobijan con mimo sus fondos marinos, declarados 
reserva marina en 1990. Sus aguas esconden langostas en las 
oquedades y manadas de corvinas o de sargos. En el Grao de 
Castellón se encuentra el Planetario, sede del centro de 
información de dichas islas. 

Castellón cuenta con magníficas playas, todas ellas galardonadas 
con los máximos distintivos de calidad tanto a nivel nacional como 

internacional. Kilómetros de arena fina divididas en tres playas 
entre las que destaca la del Serradal con una zona de protección 
dunar. 

En Vilafamés, a 25 km al noroeste de Castellón, no hay que dejar 
de visitar el Museo de Arte Contemporáneo Vicente Aguilera Cerni, 
instalado en un palacio del siglo XV, que alberga obras de artistas 
de enorme calidad: Miró, Barjola, Serrano, Genovés, Chillida, 
Grupo Crónica… La existencia de un museo de esta relevancia en 
este pequeño pueblo de interior resulta fascinante y un logro del 

crítico de arte Vicente Aguilera Cerni, padre del proyecto. Cerni 
puso en marcha la compra del palacio del Batlle con el fin de crear 
una institución viva y abierta, para lo que solicitó ‒y consiguió‒ la 
complicidad de los artistas del momento. Su iniciativa legó al 
pueblo de Vilafamés semejante centro cultural, de un valor 
artístico incalculable. 

Otra escapada muy recomendable desde Castellón es a la Vall 
d’Uixò (a 25 km al suroeste) para visitar el río subterráneo Coves 
de Sant Josep. Localizado a los pies de la Sierra de Espadán, es el 

río subterráneo navegable más largo de Europa,  cuyas tranquilas 
aguas se pueden recorrer en barca mientras se contemplan las 
caprichosas formas que el agua ha moldeado en las rocas a lo 
largo de millones de años. 

Peñíscola 

Situada a 74 kilómetros al norte de la capital por la autopista A-7, 
Peñíscola es la población con mayor encanto de la costa 
castellonense. Su casco viejo, rodeado de murallas, se asienta en 
una pequeña península rocosa, a la sombra de una severa 

fortaleza. Este castillo fue, durante seis años (1417-1423), la 
muralla que dividió en dos la cristiandad: extramuros, los católicos 
fieles a Roma; dentro, el aragonés Benedicto XIII, papa en la 
obediencia de Avignon, más conocido como el “Papa Luna”, 
depuesto en el concilio de Constanza y condenado por hereje y 
antipapa. 

Benedicto XIII murió aquí en 1423, a los 96 años. Su sucesor, 
Clemente VIII, fue el último papa en la obediencia de Avignon al 



 

 

 

abdicar en Martín V, poniendo fin de este modo al Cisma de 
Occidente, durante el que llegó a haber tres papas 
simultáneamente: Juan XXII, Gregorio XII y el “Papa Luna”. 

Totalmente amurallado y con dos puertas fortificadas, se accede al 
casco histórico de Peñíscola por el portal Fosc, de estilo herreriano. 
En la calle Mayor se encuentra el Museo del Mar. A partir de ahí, se 
abre un conjunto de empinadas callejuelas repletas de bares y 

tiendas. La fortaleza, conocida como Castell del Papa Luna, fue 
declarada monumento histórico artístico en 1931. Iniciada por los 
templarios a finales del siglo XIII, fue remozada por los caballeros de 
Montesa en el siglo XIV y terminada en tiempos de Felipe II. Destacan 
en ella la plaza de armas, los tramos de muralla, las caballerizas y 
el aljibe y sus jardines. 

Las estancias papales de Benedicto XIII y su efímero sucesor, 

Clemente VIII, albergan exposiciones temporales. Desde lo alto de la 
fortaleza se ve, al norte, un playa que se prolonga 15 kilómetros por 

el vecino término de Benicarló hasta Vinarós, ya en la linde de 
Castellón y Tarragona; al sur, la sierra de Irta y sus 15 kilómetros 
(también) de fachada litoral, mas ésta bordada de calas, acantilados 
y vegetación mediterránea. 

Parque Natural de la Sierra de Irta 

La de Irta es una sierra de pequeñas alturas –573 metros, la mayor–, 
pero de enormes soledades, acentuadas por las ruinas de castillos    
–Pulpís y Alcalá de Xivert–, atalayas, masías y bancales de una 
civilización agrícola a la que se llevó el ciclón del progreso. Con 

7.744 hectáreas terrestres y 2.448 marinas, este paisaje fue 

declarado parque natural en 2002. Situada inmediatamente al sur 
de Peñíscola, esta serrezuela costera –un balcón sobre la mar 
esmeralda, florido de amarillas aliagas en invierno y blancas estepas 
en primavera– dispone de un sendero circular de 26 kilómetros, el 
PR.V-194, con atajos bien señalizados que permiten hacer circuitos a 
la carta más ligeros, como el de 10 kilómetros de longitud que a 
continuación se describe paso a paso. 

Desde Peñíscola, vamos a acercarnos en coche al punto de partida 

por la carretera que bordea la costa hacia el sur, cogiendo 
enseguida una pista de tierra que orilla calas tan bellas y solas como 
Ordí y l’Arjub y sube luego con fuerte pendiente a la torre Abadum, 
que es alta y clara, de roca caliza, como los acantilados de 40 
metros, rebosantes de aves marinas, sobre los que se alza. 

Tras rebasar esta vieja atalaya, erigida para prevenir los ataques de 
los piratas berberiscos, la pista caracolea de bajada hacia la playa 
del Pebret, que aparece pronto indicada junto a un antiguo cuartel 



 

 

 

de carabineros: éste, para prevenir en fechas más recientes el 
contrabando.  

Una vez en la playa del Pebret, la cual atesora uno de los últimos 
campos de dunas del litoral castellonense, continuaremos ya a pie 
por la misma pista y tomaremos el desvío señalizado hacia el Pou 

del Moro, ascendiendo suavemente a través de pinares y áridas 
ramblas hasta avistar, en cosa de una hora, una preciosa barraca 
de volta, choza de piedra en seco y falsa cúpula típica de esta 
comarca. 

Los siguientes hitos son el Pou del Moro, pozo romántico y 
verdinoso que bosteza entre juncos, palmitos y olivos, y el Mas del 
Senyor, una ruinosa masía con olmeda y manantial ideal para el 
almuerzo. En total, dos horas de marcha. 

Otra hora más nos llevará regresar siguiendo el atajo indicado en 

los letreros como PR.V-194.3, vistosísimo al discurrir en cornisa 
sobre el llano y la playa del Pebret, a donde bajaremos pasando 
entre los muros caídos del despoblado de Irta, pueblo muerto 
que dio nombre a esta sierra viva. 

Morella
A 110 km de la capital provincial, en el abrupto norte de Castellón, 
vecino del Maestrazgo turolense, con el que comparte un paisaje 
de profundos barrancos, cerros descarnados y encantadores 
pueblos, observa impávida Morella el alocado correr de los siglos 

como si la cosa no fuera con ella. Dos kilómetros y medio de 
muralla circular con sus torres y puertas coronada por el castillo, 
forman la silueta de esta bella ciudad medieval que parece desde 
lejos suspendida en el cielo. Tan bien guarnida está que es fama 
que el general carlista Cabrera no tuvo más remedio que tomarla 
a través de una cloaca. 

Las ruinas del castillo, en lo alto del cerro, testigo de 
innumerables batallas, y a sus pies, la basílica arciprestal de 
Santa María la Mayor –uno de los templos góticos más hermosos 

de la Comunidad Valenciana– señorean un conjunto urbano de 
sobrecogedora monumentalidad, que nos obliga a sentir el peso 
incalculable de los siglos. 

Caminando por sus callejuelas encontramos una docena larga de 
palacios y casonas blasonadas que nos dicen de las glorias 
pasadas del conde de Creixell, del marqués de Cruilles, de los 
Sunyer, Pinyana y Ursinos, de los Piquer, de los Rovira, y así, 
remontándonos a apellidos cada vez más ilustres y antiguos.  



 

 

 

El Ayuntamiento es gótico, de los siglos XIV y XV, y lo que fue iglesia 
de San Nicolás, del románico tardío, es hoy el Museo del Sexenni, 
dedicado a las fiestas que celebran en la localidad cada seis años 
en honor a la Virgen de Vallivana. En la iglesia arciprestal de Santa 
María la Mayor hay que admirar  la Puerta de los Apóstoles y la de 
las Vírgenes, el Pórtico de la Gloria, el coro, tres rosetones 
interesantes de la Escuela Valenciana del siglo XIV y el órgano de 

Torull; el Museo Histórico Eclesiástico se ubica en la sacristía y 
guarda los códices que cuentan la historia de la ciudad. Completan 
sus puntos de interés el convento de San Francisco, con claustro y 
sala capitular, el Museo Tiempo de Dinosaurios y el Arcs de Santa 
Llúcia, vestigio del acueducto medieval. 

La tradición de las mantas morellanas tejidas a mano aún se 
mantiene bajo encargo en las artesanías de la ciudad, y podemos 
dedicar también una pequeña parte de nuestro presupuesto a 
adquirir miel y queso de la quesería El Pastor de Morella: la cecina y 
los típicos “flaons” rellenos de requesón y almendra son algunos de 

los productos de mayor calidad de Morella. 

Además, las montañas de la comarca Els Ports de Morella, plagada 
de viejas ermitas, fuentes, masías, molinos, acueductos, pozos de 
nieve y pinturas rupestres, conforman un paraje ideal para la 
práctica del senderismo.  Para reponer fuerzas tras la caminata, los 
restaurantes de la zona ofrecen variados y exquisitos platos, en los 
que la reina es la trufa negra. 

Morella, por último, puede ser también un buen punto de partida 

para adentrarse en la Tinença de Benifassa, siguiendo la carretera 

que, desde el cercano Port de Torre Miró, lleva hasta La Sènia, ya en 
la provincia de Tarragona. El monasterio de Santa María de 
Benifassà, fundado en el siglo XIII, es el centro espiritual de esta 
comarca en la que, además, pueden admirarse importantes 
muestras de arte rupestre levantino y los bosques de hayas más 
meridionales de Europa. 

A 50 km de Morella por la N-232 se encuentra Tírig, pequeña 
localidad del Alto Maestrazgo en la que se ubica el Museo de la 

Valltorta, que es también centro de acogida y punto de partida para 
las visitas guiadas a los conjuntos de pinturas rupestres del 
Parque Cultural de la Valltorta. En los abrigos del Barranco de la 
Valltorta se conservan algunos de los conjuntos de  pinturas 
rupestres más importantes de la Comunidad Valenciana, sobre 
todo los de las cuevas Civils, Remigia y Cavalls de Valltorta. La 
UNESCO declaró en 1998 Patrimonio Mundial 727 conjuntos 
pictóricos realizados  entre el Neolítico y la Edad del Cobre en el 
arco mediterráneo de la Península Ibérica. 



 

 

 

Segorbe 

Fundada por los fenicios y fortificada por los romanos, Segorbe (a 55 
km al suroeste de Castellón) conserva restos de antiguas defensas y 
algunas construcciones fechadas en el medioevo, pero lo 
verdaderamente atrayente es la catedral junto con su Museo 
Catedralicio. En él se exhibe una excelente colección de retablos de 
la Escuela Valenciana. Destacan varios cuadros del gran manierista 

Juan Vicente Masip y de su hijo Juan de Juanes, el Rafael español. 
Seguidor del movimiento iniciado por su padre, trató los temas 
favoritos de Leonardo da Vinci, tamizados con un aire rafaelesco. Se 
exponen además obras de Rodrigo de Osona el Viejo, Jacomart y 
una Madonna, bajorrelieve de mármol atribuido a Donatello (siglo 
XV). Del resto de la catedral (siglos XIII-XVIII), es sobresaliente el 
claustro gótico y las criptas. 

Desde Segorbe se puede emprender la llamada Ruta de los 
Manantiales, que incluye las poblaciones de Jérica, con una 

hermosa torre mudéjar, Bejís, donde nace el río Palancia, Navajas 
con el Salto de la Novia y Viver, entre otras. 

Festivales 

El mundo alternativo del pop-rock y la música electrónica de 
nuestro país tienen una cita obligada, a mediados de julio, en 
Castellón con motivo del Festival Internacional de Benicàssim, en 
el recinto de conciertos de esta población. Miles de jóvenes y no tan 
jóvenes se concentran varios días para escuchar a grandes músicos 
nacionales e internacionales. Además de la música, el festival 

apuesta también por otras disciplinas creativas como la danza, el 

teatro, la escultura y los cortometrajes, creando un ambiente 
cultural y artístico irresistible para los fanáticos del festival que, año 
tras año, vuelven a Castellón.  

Durante la primera semana de agosto se celebra en la playa del 
Arenal de Burriana el Arenal Sound, festival de música 
independiente, electrónica y mestizaje. Y durante la tercera semana 
del mismo mes tiene lugar, también en Benicàssim, el Rototom 
Sunsplahs, el festival reggae más importante de Europa. 


